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Resumen
El objetivo del presente estudio fue el diseño, la construcción y la validación del contenido de un instrumento que permita 
evaluar el desempeño docente en un colegio con metodología Montessori. Dicho instrumento se validó a través del método 
de jueces expertos en relación con la pertinencia, coherencia y redacción de cada ítem (participaron tres jueces); la fiabili-
dad de los jueces se obtuvo a través del coeficiente de concordancia o índice kappa, el cual puntuó alto (total acuerdo). 
Conforme a los resultados se eliminaron 27 ítems de los 102 propuestos, y quedaron 75 en el instrumento de aplicación. 
El instrumento contiene las dimensiones del ser, saber, saber hacer y saber comprender del docente. Posteriormente se 
hizo una aplicación piloto a los 30 participantes, los cuales pertenecen al colegio Montessori British School, institución 
que utiliza como pedagogía el método Montessori. En el análisis de la consistencia interna, obtenida por los índices alfa 
de Cronbach, estos fueron altos en todas las dimensiones evaluadas (promedio .88). 

Palabras clave: pedagogía Montessori, evaluación del docente, competencias del docente, calidad de la educación, toma de 
decisiones (fuente: Tesauro de la Unesco).

Abstract
The purpose of the study was to design, construct and validate the contents of an instrument that can be used to evalu-
ate the performance of teachers at a Montessori school.  The instrument was validated for pertinence, coherence and the 
drafting of each item. The assessment was done by three expert judges. Their reliability was determined through the con-
cordance coefficient or Kappa index, which was high (complete agreement).  Based on the results, 27 out of 102 proposed 
items were eliminated and 75 were left in the instrument to be applied. The focus of the instrument is on the dimensions 
of the teacher in terms of being, knowing, knowing how and being able to understand. A pilot application was done with 
30 participants who teach at the Montessori British School, which is an institution that uses the Montessori method of 
education. In the analysis of internal consistency, obtained with Cronbach’s alpha, the coefficients were high for all the 
dimensions evaluated (average .88). 

Key words: Montessori education, teacher evaluation, teacher’s skills and abilities, quality of education, decision-making (source: 
Unesco Thesaurus).

Resumo
Neste artigo, o objetivo foi desenhar, construir e validar o contido de um instrumento que permita avaliar o desempenho 
docente em uma escola com pedagogia Montessori. Esse instrumento foi validado pelo método de juízes expertos em quanto 
pertinência, coerência e redação de cada item (participaram três juízes). A fiabilidade dos juízes foi lograda mediante o 
coeficiente de concordância ou índice de kappa, o qual pontuou alto (acordo total). Seguindo os resultados, foram eliminados 
27 itens dos 102 propostos. Os outros 75 permaneceram no instrumento de aplicação. O instrumento contem as dimensões 
do ser, saber, saber fazer e saber compreender do docente. Depois foi feita uma aplicação piloto aos 30 participantes, perten-
centes à escola Montessori British School, instituição que emprega o método Montessori. Na análise da consistência interna, 
obtida mediante os índices alfa de Cronbach, esta foi alta em todas as dimensões avaliadas (média .88).

Palavras-chave:  pedagogia Montessori, avaliação do docente, competências do docente, qualidade da educação, tomada de deci-
sões (fonte: Tesouro da Unesco).
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1

Introducción y justificación
En el último decenio, los sistemas educativos 

latinoamericanos han identificado el desempeño 
profesional del docente como un factor deter-
minante del logro de la calidad de la educación 
(Ministerio de Educación Nacional, 2003). 

Teniendo en cuenta lo importante de la cali-
dad de la educación y en búsqueda de sus mejoras, 
se pretendió diseñar y validar un instrumento que 
evaluará el desempeño de los docentes que traba-
jan con el método Montessori. Para esto, los par-
ticipantes a quienes se les aplicó el instrumento 
fueron del colegio Montessori British School, ya 
que esta institución tiene como forma de enseñaza 
el método Montessori.

En instituciones educativas con metodología 
Montessori, las cuales están por todo el mundo, 
se requiere fundamentalmente que los docen-
tes conozcan sobre el método y puedan ejercerlo 
dentro de su desempeño laboral, ya que estos son 
los gestores y guías dentro del aula y los prime-
ros promotores de esta forma de enseñar (Aranci-
bia, 1994). La visión y misión de cada institución 
supone un método de enseñanza, el cual debe ser 
conocido y promovido por todo el cuerpo docente; 
una forma de verificar que lo propuesto por la ins-
titución se está llevando a cabo, y que el desem-
peño docente se rige por un determinado método, 
es permitir evaluarlo a través de un instrumento 
que tenga claramente definidas las competencias 
del docente en dicha metodología.

Los criterios que se proponen en este instru-
mento son aquellos que van de acuerdo con lo 
que se espera del desempeño de un docente que 
enseña bajo la metodología postulada por Maria 
Montessori en el año 1913, y que a lo largo de 
la historia se ha venido modificando, según las 
necesidades que se han presentado y las diferen-
tes circunstancias del ámbito educativo. Es así 
como las instituciones educativas con metodo-
logía Montessori podrán enriquecerse también al 

implementar un sistema de evaluación, ya que a 
través del mismo podrán identificar el grado de 
acercamiento a los fines previstos, observando 
el desempeño docente en relación con su propia 
metodología de enseñanza.

En América Latina, muchos agentes educativos 
consideran que para que se generen necesidades 
de autoperfeccionamiento continuo de su gestión 
en el personal docente, resulta imprescindible 
que este se someta, consciente y periódicamente, 
a un proceso de evaluación de su desempeño 
(Montenegro, 2003). Otros actores educativos, sin 
embargo, obstaculizan todo esfuerzo porque se 
instauren políticas de este tipo en sus sistemas 
educativos, a partir de posiciones básicamente 
gremiales, que, tratando de proteger al docente, 
olvidan el derecho de los alumnos a recibir una 
educación cualitativamente superior, e incluso no 
reflexionan en el derecho que tienen los docen-
tes a recibir acciones de asesoramiento y control 
que contribuyan al mejoramiento de su trabajo 
(Arregui, 2000). Creyendo en la primera postura 
(de beneficio para toda la comunidad educativa), 
surgió un interés por diseñar y construir un ins-
trumento para evaluar el desempeño docente, 
que se contraponga a las políticas gremiales, las 
cuales dejan por fuera el derecho de los alumnos 
a recibir una buena educación por parte de los 
docentes a cargo, y, por el contrario, ofrecer un 
sistema de evaluación en el que se utilice el ins-
trumento diseñado, y así darles a los docentes la 
oportunidad de que se evalúe su desempeño, para 
promover calidad en su gestión diaria. 

La evaluación del desempeño profesional del 
docente es un proceso sistemático de la obtención 
de datos válidos y fiables, con el objetivo de com-
probar y valorar el efecto educativo que produce 
en los alumnos el despliegue de sus capacidades 
pedagógicas, su emocionalidad, responsabilidad 
laboral y, por ende, la naturaleza de sus relaciones 
interpersonales con alumnos, padres, directivos, 
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colegas y representantes de las instituciones de la 
comunidad (Gallego, 1997). De esta definición se 
interpreta que evaluar el desempeño docente es 
proceder a identificar una realidad basada en su 
más amplia expresión, donde se destacan los con-
flictos en las condiciones y acciones realizadas. El 
instrumento diseñado buscó recoger información 
sobre lo que ocurre en dichas condiciones y accio-
nes realizadas, para identificar sus debilidades y 
fortalezas; así mismo, buscó confrontar la realidad 
con el deber ser del desempeño docente, en rela-
ción con el método que la institución utiliza. 

Modelos teóricos de formación docente
Según Pérez (2003), dentro de las reglamenta-

ciones generadas por la Unesco se han determinado 
modelos teóricos de formación docente, que articulan 
concepciones acerca de la educación, la enseñanza, 
el aprendizaje, la formación docente y las recíprocas 
interacciones que las afectan o las determinan; esto 
permite una visión totalizadora de la docencia. La 
delimitación y descripción de las concepciones bási-
cas de estos modelos permite comprender, a partir 
del análisis de sus limitaciones y posibilidades, las 
funciones y exigencias que se le asignan al docente. 
Es posible identificar los siguientes modelos: 

El modelo práctico  artesanal
Concibe la enseñanza como una actividad 

artesanal, un oficio que se aprende en el taller. El 
conocimiento profesional se transmite de genera-
ción en generación, y es el producto de un largo 
proceso de adaptación a la escuela y a su función 
de socialización. El aprendizaje del conocimiento 
profesional supone un proceso de inmersión en la 
cultura de la escuela, mediante el cual el docente se 
socializa dentro de la institución, aceptando la cul-
tura profesional heredada y los roles profesionales 
correspondientes. A nivel de formación, se trata 
de generar buenos reproductores de los modelos 
socialmente consagrados (Gallego, 1997). 

El modelo práctico artesanal señala la impor-
tancia de la integridad del docente, y propone su 
valoración como persona (Gallego, 1997). El ins-
trumento diseñado contempla la dimensión del ser 
del docente. La dimensión del ser buscó evaluar al 
docente como un buen reproductor de los modelos 
socialmente aceptados.

El modelo tecnicista eficientista
Este modelo apunta a tecnificar la enseñanza, 

sobre la base de la racionalidad, con economía de 
esfuerzos y eficiencia en el proceso y los productos. 
El profesor es esencialmente un técnico, su labor 
consiste en bajar a la práctica, de manera simplifi-
cada, el currículum prescrito por expertos externos 
en torno a objetivos de conducta y medición de 
rendimientos. Para Gimeno (2005), el docente no 
necesita dominar la lógica del conocimiento cien-
tífico, sino las técnicas de transmisión, por lo cual 
esta subordinado no solo al científico de la disci-
plina, sino también al pedagogo y al psicólogo. 

El modelo hermenéutico reflexivo
Supone la enseñanza como una actividad 

compleja, en un ecosistema inestable, sobrede-
terminada por el contexto espacio-temporal y 
sociopolítico, que está cargado de conflictos de 
valor que requieren opciones éticas y políticas. 
Para Contreras (1990), el docente debe enfrentar, 
con sabiduría y creatividad, situaciones prácticas 
imprevisibles, que exigen a menudo resoluciones 
inmediatas, para las que no sirven reglas técnicas 
ni recetas de la cultura escolar. El autor vincula lo 
emocional con la indagación teórica, que facilita 
la construcción personal y colectiva de las situa-
ciones concretas que se presentan dentro de la 
institución educativa. 

Este modelo intenta reflexionar y comprender 
con herramientas conceptuales que permitan modi-
ficar la práctica educativa. Se dialoga con la situa-
ción, interpretándola tanto con los propios supuestos 
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teóricos y prácticos, como con otros sujetos reales 
y virtuales (autores, colegas, alumnos, autoridades). 
Sus textos son pre textos, que posibilitan y generan 
conocimientos nuevos para interpretar y compren-
der la especificidad de cada situación original, que 
también se transforma. Se llega así a un conoci-
miento experto (Contreras, 1990). 

El modelo academicista
Especifica que lo esencial de un docente es su 

sólido conocimiento de la disciplina que enseña. La 
formación así llamada pedagógica pasa a un segundo 
plano y suele considerarse superficial y hasta innece-
saria. Los conocimientos pedagógicos podrían conse-
guirse con la experiencia directa en la escuela, dado 
que cualquier persona con buena formación lograría 
orientar la enseñanza (Contreras, 1990). 

Este modelo plantea una brecha entre el proceso 
de producción y reproducción del saber, en tanto 
considera que los contenidos que se van a ense-
ñar son objetos que se deben transmitir en función 
de las decisiones de la comunidad de expertos. El 
docente no necesita el conocimiento experto, sino 
las competencias requeridas para transmitir un 
guión elaborado por otros, como un locutor hábil. 
La eventual autonomía se ve como riesgosa, fuente 
de posibles sesgos (Contreras, 1990).

Los distintos modelos en un determinado 
momento histórico no configuran instancias 
monolíticas o puras, dado que en su interior se 
presentan contradicciones y divergencias; y ellas 
mismas coexisten, influyéndose recíprocamente 
(Contreras, 1990). Al estudiar cada modelo se hace 
comprensible y entendible la labor docente desde 
una perspectiva global, es decir, se logra enmarcar 
dicho rol para su estudio y evaluación. 

El método Montessori
Existen entidades a nivel internacional que 

velan por el método Montessori; entre estas se 
encuentra la American Montessori Society (AMS) 

y la International Montessori Association (AMI). 
La primera se esfuerza por adaptar y actualizar el 
método para los colegios y jardines en la actua-
lidad, lo cual le implica enviar corresponsales a 
visitar los colegios y observar las instalaciones 
y, por supuesto, evaluar a los docentes, mientras 
que la segunda asociación lo que busca es perse-
verar en mantener el modelo original, e intentar 
que el método permanezca lo más parecido posi-
ble al planteado en primera instancia por Maria 
Montessori. Ambas asociaciones ofrecen cursos 
a los docentes a nivel mundial, para que estos 
puedan ser acreditados; lo anterior con el pro-
pósito de que las capacitaciones permitan que 
realmente se aplique el método y que al mismo 
tiempo se pueda esparcir. Así mismo, los colegios 
Montessori establecen cursos para formar a los 
docentes, ya que los criterios de desempeño no 
son los mismos que los de un docente bajo una 
metodología tradicional, y las características del 
rol del docente son fundamentales para que se 
cumpla realmente la pedagogía tipo Montessori 
(Cohen, 1990).

La idea fundamental del método Montessori hacia 
la educación es que cada niño lleva dentro de sí las 
potencialidades del hombre que un día será, de forma 
que puede desarrollar al máximo sus capacidades 
físicas, emocionales, intelectuales y espirituales. Él 
debe tener libertad, una libertad que se logra a través 
de la autodisciplina y el orden (Standing, 1985).

El método Montessori es una forma distinta de 
ver la educación. Busca que el niño o niña pueda 
sacar a luz todas sus potencialidades, a través de 
la interacción con un ambiente preparado, rico en 
materiales, infraestructura, afecto y respeto. En 
este ambiente, el niño y la niña tienen la posibi-
lidad de seguir un proceso individual, guiado por 
profesionales especializados (Montessori, 1940).

Sobre el siguiente principio se comprende el 
método Montessori: los adultos adquieren los cono-
cimientos con la inteligencia, mientras que el niño 
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los absorbe con su vida psíquica. Simplemente 
viviendo, el niño aprende a hablar el lenguaje de su 
raza. Es una especie de química mental que opera 
en él. A este tipo de mente se le ha llamado mente 
absorbente. Resulta difícil concebir la facultad de la 
mente infantil, pero sin duda la suya es una forma 
de mente privilegiada (Lillard, 1996). 

La parte más importante de la vida no es la 
que corresponde a los estudios universitarios, 
sino al primer período, que se extiende desde el 
nacimiento hasta los seis años, porque es en este 
lapso cuando se forma la inteligencia y el con-
junto de las facultades psíquicas. Es por esto que 
la educación Montessori recomienda que los niños 
entren a los dos años de edad, para que adquieran 
la adaptación a la escuela en un salón conocido 
como Nursery, antes de empezar el programa Mon-
tessori, que comienza a los tres años, y así poder 
beneficiarse plenamente del primer ciclo Montes-
sori. A los tres años de edad ya la mente está pre-
parada para asimilar los conocimientos dados en el 
ambiente escolar (Polk, 1991). 

“El docente de preprimaria y preescolar tiene 
el claro privilegio de ser quizá la primera gran 
influencia en la vida del estudiante fuera del 
hogar” (Gibbs, Haddock, Kennedy, Berry, 1996, p. 
173). Por lo tanto, tiene la oportunidad de contri-
buir, ya sea positiva o negativamente, a la impre-
sionable cosmovisión del estudiante. Es así como 
cobran gran valor las cualidades que describen a 
cada maestro, sin dejar de lado su gran labor de 
guiar al estudiante en su proceso de aprendizaje.

El método Montessori considera fundamental la 
influencia que tiene el docente sobre el estudiante 
en todas sus dimensiones (Polk, 1991), lo cual ha 
sido corroborado por Gibbs, Haddock, Kennedy y 
Berry (1996), quienes hacen el siguiente postulado: 
si lo que se desea es que los niños sean amables, 
comprensivos y simpáticos, es preciso enseñarles 
esas cualidades, y no confiar en la vana esperanza 
de que habrán de aprenderlas por sí mismos.

Evaluación del desempeño docente
En este punto es importante aclarar qué es el 

desempeño docente como concepto, por lo que se 
iniciará definiendo cómo se ha entendido la eva-
luación en el contexto educativo, y así aterrizar 
en un constructo del desempeño y en la definición 
que se trabajará dentro de este trabajo. 

El concepto de evaluación del desempeño 
docente no tiene un solo significado, y parte de 
los diferentes postulados de múltiples autores. 
Haciendo una revisión de algunos autores y sus 
postulados en un recorrido histórico, es posible 
determinar el concepto global de evaluación del 
desempeño docente, y cómo este se ha formado en 
los diferentes contextos de tipo educativo. 

Lafourcade (1974) propone que en la evalua-
ción del desempeño docente deben considerarse 
los siguientes aspectos: programación del con-
tenido disciplinario, desarrollo del curso, actua-
ción del profesor y el rendimiento logrado por los 
estudiantes. Plantea que sí se logra abarcar estas 
dimensiones en el desempeño del docente, se habrá 
podido conseguir una evaluación global. 

Por su parte, Santoyo (1988) considera que la 
evaluación del desempeño docente es un proceso de 
conocimiento apoyado en un ejercicio de reflexión 
constante y sistemático, que desemboca en un juicio 
de valor; no hay evaluaciones acabadas, por más cien-
tíficas que sean, solo son aproximaciones que intentan 
captar la totalidad de los fenómenos educativos. 

La evaluación del desempeño docente la define 
Valdés (2000) como un proceso sistemático de 
obtención de datos válidos y fiables, con el obje-
tivo de comprobar y valorar el efecto educativo 
que produce en los alumnos el despliegue de las 
capacidades pedagógicas del docente, su emocio-
nalidad, responsabilidad laboral y la naturaleza 
de las relaciones interpersonales con alumnos.

En la actualidad se aprecia un marcado con-
senso respecto a la idea de que el fracaso o triunfo 
de todo el sistema educativo está basado principal-
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mente en la calidad del desempeño docente (Bretel, 
2002). Por ello, se hace necesario que las organi-
zaciones educativas cuenten con las herramientas 
adecuadas para la ejecución de un control para 
evaluar la labor del docente. 

Puesto que la evaluación es un elemento de la 
organización de toda institución educativa, es así 
como el sistema evaluativo y la aplicación de un 
instrumento que evalúe el desempeño de los docen-
tes tiene implicaciones trascendentales para una 
amplia gama de problemas prácticos, ya que permite 
la formulación de metas y objetivos institucionales, 
regionales o nacionales pertinentes, que se definen 
sobre bases y condiciones reales, consecuentes con 
la información recogida (Bretel, 2002).

Según Mateo (2001), a través de la evaluación 
del desempeño se obtiene un diagnóstico de nece-
sidades, se infieren juicios, se establecen valoracio-
nes y se toman decisiones para mejorar la práctica 
docente, y así determinar si los indicadores uti-
lizados en la evaluación del desempeño docente 
son exitosos o no. Si se parte de la premisa de que 
las prácticas educativas están inmersas dentro de 
un contexto institucional, y este, a su vez, plantea  
un currículo modelo para la formación de profe-
sionales, entonces, por consecuencia, la evaluación 
del desempeño docente estará en función de los 
requisitos académicos que debe cumplir el docente 
para cubrir el perfil deseado. 

La evaluación educativa nunca es un hecho 
aislado y particular, es siempre un proceso, que 
partiendo de la recolección de información se 
orienta a la emisión de juicios de valor respecto 
de algún sujeto, objeto o intervención educativos 
(Gallego, 1997).

Según Valdez (2000), un proceso evaluativo 
sería absolutamente limitado y restringido si 
no estuviera dirigido explícitamente a la toma 
de decisiones en función de la optimización de 
dichos sujetos, objetos o intervenciones evalua-
dos. Por lo tanto, la evaluación del desempeño 

docente se contempla como un proceso cogni-
tivo, porque en ella se construyen conocimien-
tos; instrumental, porque requiere del diseño 
y aplicación de determinados procedimientos, 
instrumentos y métodos, y axiológico, porque 
supone siempre establecer el valor de algo. De 
estos tres procesos simultáneos, sin duda, el pro-
ceso axiológico es el más importante y signifi-
cativo, porque cuando se evalúa no basta con 
recoger información, sino que es indispensable 
interpretarla, ejercer sobre ella una acción crí-
tica, buscar referentes, analizar alternativas, 
tomar decisiones, etc. Todo lo cual tiene como 
consecuencia fundamental la legitimación del 
valor de determinadas actividades, procesos y 
resultados educativos, es decir, la creación de una 
cultura evaluativa, en la que cada uno de los ins-
trumentos empleados y los conocimientos genera-
dos adquiere sentido y significado. 

En tal perspectiva, Valdez (2000) afirma que 
la evaluación del desempeño docente es una acti-
vidad de análisis, compromiso y formación del 
profesorado, que valora y enjuicia la concepción, 
práctica, proyección y desarrollo de la actividad y 
de la profesionalización docente.

La evaluación, quiérase o no, orienta la activi-
dad educativa y determina el comportamiento de 
los sujetos, no solo por los resultados que pueda 
ofrecer, sino porque ella preestablece qué es lo 
deseable, qué es lo valioso, qué es lo que debe ser 
(Valdez, 2000). Por esto mismo, una institución que 
se caracteriza por su tipo de metodología requiere 
un proceso de evaluación, el cual demuestra si lo 
que debe ser en relación con el rol del docente sí se 
está presentando dentro del cuerpo docente.

Por otra parte, la evaluación educativa también 
se suele definir ateniéndose a aquello que es objeto 
de evaluación. Si esta se centra en los resultados 
educativos, se define como evaluación sumativa. 
Si, de manera diferente, se orienta al estudio y 
valoración de los procesos educativos y de las inte-
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rrelaciones educativas entre los sujetos, se define 
como evaluación formativa. En la primera de estas 
dos comprensiones, generalmente la evaluación se 
asocia al uso de determinas tecnologías educati-
vas, al empleo de ciertos instrumentos y escalas de 
medición, mientras que la segunda de ellas busca 
comprensiones más globales, muchas veces no 
cuantificables (Ibarrola, 1992).

Pero quienes la entienden más bien como 
construcción y emisión de juicios de valor, o 
como un proceso de valoración no cuantitativa 
en función de ideales, es porque lo único que 
desean lograr es que se acorte la brecha entre los 
desempeños y condiciones actuales y los desea-
bles (Pérez, Miestre, 1993). Para poder evaluar 
el desempeño docente desde esta comprensión, 
se requiere tener claridad y haber alcanzado 
acuerdo respecto al deber ser del desempeño 
docente, y contar con una conciencia ética y 
moral suficientemente desarrollada, en especial 
en los docentes, porque la evaluación tendría 
que ser sobre todo una auto y coevaluación, 
desarrollada a través de procesos de reflexión y 
análisis de los propios desempeños, en relación 
con los desempeños que la sociedad o el sistema 
educativo considera deseables. 

De acuerdo con la revisión anterior, se puede 
conceptualizar la evaluación como un proceso 
temporal, que permite identificar eficiencia y efi-
cacia del desempeño docente. Además, a través de 
la evaluación se obtiene un diagnóstico de necesi-
dades, se infieren juicios, se establecen valoracio-
nes y se toman decisiones para mejorar la práctica 
docente (Arregui, 2000). 

Enfoques de evaluación 
“Tener un modelo es contar con una estructura 

que permita evaluar el desempeño del docente con 
parámetros previamente establecidos, de tal manera 
que el docente sepa qué se le va a evaluar, cómo, 
cuándo y para qué” (Montenegro, 2003, p. 31). 

Dentro de todos los acercamientos al desempeño 
docente, es importante tener claros los diferentes 
enfoques que se han diseñado y estructurado para 
realizar esta labor de manera muy satisfactoria; 
a continuación se exponen unos de los enfoques 
propuestos por Montenegro (2003).

Enfoque centrado en el perfil del maestro
Según Montenegro (2003), este enfoque debe 

basarse en evaluar el desempeño de un docente 
de acuerdo con su grado de concordancia con los 
rasgos y características, según un perfil previa-
mente determinado de lo que constituye un profe-
sor ideal. Estas características se pueden establecer 
elaborando un perfil de las percepciones que tienen 
diferentes grupos (alumnos, padres, directivos, pro-
fesores) sobre lo que es un buen profesor, o a partir 
de observaciones directas e indirectas, que permitan 
destacar rasgos importantes de los profesores que 
están relacionados con los logros de sus alumnos.

Una vez establecido el perfil, se elaboran 
cuestionarios que se pueden aplicar a manera de 
autoevaluación, mediante un evaluador externo 
que entrevista al profesor, por medio de la con-
sulta a los estudiantes y sus padres. La partici-
pación y consenso de los diferentes grupos de 
actores educativos, en la conformación del perfil 
del profesor ideal, es sin duda un rasgo positivo 
de este modelo (Montenegro, 2003). 

Sin embargo, este modelo ha recibido tam-
bién críticas negativas. Entre ellas se destacan las 
siguientes: establece el perfil de un profesor inexis-
tente y cuyas características son prácticamente 
imposibles de inculcar a futuros maestros, ya que 
muchas de ellas se refieren a rasgos de carácter 
difícilmente enseñables mediante la capacitación. 
Puede haber poca relación entre las características 
del buen profesor, según las percepciones de los 
diferentes actores educativos y las calificaciones 
de los alumnos, entre otros productos de la educa-
ción (Montenegro, 2003).
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Enfoque centrado en los resultados obtenidos
Este modelo surge de una corriente de pensa-

miento que es muy crítica sobre la escuela y lo 
que en ella se hace; para evaluar a los maestros, 
el criterio que hay que usar no es el de poner la 
atención en lo que hace este, sino mirar lo que 
acontece con los alumnos, como consecuencia de 
lo que el profesor hace (Montenegro, 2003). 

La principal característica de este modelo consiste 
en evaluar el desempeño docente, mediante la com-
probación de los aprendizajes o resultados alcanzados 
por sus alumnos. La ventaja de este modelo es que 
pone énfasis en el tipo de aprendizajes que obtienen 
los estudiantes, ya que centra su interés en los resul-
tados de la gestión docente, no necesitando evaluar al 
docente directamente, sino evaluando a sus estudian-
tes para saber qué saben (Montenegro, 2003). 

Este enfoque, centrado en los resultados obte-
nidos del docente, hace referencia a la evaluación 
directa del saber del docente; es decir, a través de este 
enfoque se puede establecer con claridad la dimen-
sión del saber del maestro (Montenegro, 2003). 

Enfoque centrado  en el comportamiento  
del docente en el aula

Este tercer enfoque, expuesto también por 
Montenegro (2003), propone que la evaluación del 
desempeño docente se haga identificando aquellos 
comportamientos del profesor que se consideran 
relacionados con los logros de los alumnos. Dichos 
comportamientos se relacionan, fundamental-
mente, con la capacidad del docente para crear un 
ambiente favorable para el aprendizaje en el aula. 

El enfoque de referencia ha predominado desde 
la década de los años sesenta, empleando pautas de 
observación, tablas de interacción o diferentes esca-
las de medida del comportamiento docente (Mon-
tenegro, 2003). Este tipo de modelo requiere de un 
instrumento de evaluación; por lo tanto, se tuvo 
también en cuenta dentro de esta investigación, por 
resaltar la necesidad del diseño de uno.

Este enfoque es interesante en la medida que 
fundamenta el proceso de evaluación del desempeño 
del docente, a través de la forma como él trabaja, 
de su dedicación y compromiso en relación con las 
actividades que debe realizar (Montenegro, 2003). 
En este orden de ideas, este enfoque fue el que sus-
tentó la dimensión del saber hacer del instrumento 
diseñado, ya que se centra en esas particularidades 
del docente, las cuales en este caso se determinaron 
en su capacidad de ser un guía para los estudiantes, 
y el cómo trabaja o manipula los ambientes prepa-
rados, propios del método de la institución.

Esta forma de evaluación ha recibido una crí-
tica fundamentalmente referida a la persona que  
la realiza. Se objeta que los registros obedecen a la 
concepción que los observadores sostienen sobre lo 
que es una enseñanza efectiva, y que se demuestra 
por los estándares que sustentan para cada hecho 
observado. La subjetividad del observador entra 
fácilmente en juego y posibilita que este gratifique 
o perjudique a los observados por razones ajenas 
a la efectividad docente; lo hace más bien por su 
simpatía o antipatía hacia ellos, por lo que se hace 
necesaria la presencia de un agente evaluador con 
conocimiento sobre el proceso de evaluación y sus 
objetivos reales (Montenegro, 2003). 

Enfoque de la práctica reflexiva
El enfoque centrado en la práctica reflexiva 

consiste en una instancia de reflexión supervisada. 
“Invita al docente a tomar conciencia diaria de 
su trabajo observando sus ventajas y dificultades 
para ir en un proceso de continuo mejoramiento” 
(Montenegro, 2003, p. 32).

En relación con lo que este enfoque propone, 
Schon ya en 1987 lo planteó también como una 
forma de reflexión en la acción. Dice que el docente 
requiere de una reflexión sobre la acción, después 
del hecho evaluado, para ver los éxitos, los fraca-
sos y las cosas que se podrían haber hecho de otra 
manera. Básicamente, cuando habló de acción, se 
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refirió a la clase; también puede concebirse su uti-
lización para cualquier otra forma de organización 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

La aplicación de este modelo requiere de la 
existencia de un sistema de supervisión, con per-
sonas y tiempos destinados a ello. Sin embargo, el 
modelo puede ser adaptado para que la observación 
sea hecha por otras personas, como, por ejemplo, 
colegas del mismo establecimiento o algún direc-
tivo (Montenegro, 2003).

En la ejecución de este modelo se contemplan 
tres etapas. Una sesión de observación y regis-
tro anecdótico de la actividad; una conversación 
reflexiva con la persona que se observa, para 
comentar lo observado, y en la que se hacen pre-
guntas encaminadas a descubrir significatividad y 
la coherencia de la práctica observada; una con-
versación de seguimiento, en la que se retoman los 
temas conversados y las acciones acordadas en la 
segunda etapa. Si es necesario y conveniente, en 
esta etapa se puede hacer una nueva observación 
con registro (Montenegro, 2003). 

Es importante tener claridad sobre que ninguno 
de los enfoques anteriores da respuesta a la evalua-
ción del desempeño docente si se utilizan de forma 
individual, por lo cual es conveniente tenerlos todos 
en cuenta, en la búsqueda de generar un modelo 
que los integre a todos (Montenegro, 2003). 

Objetivo general
Diseñar, construir y validar el contenido de un 

instrumento que permita evaluar el desempeño 
docente en un colegio con metodología Montessori. 

Objetivos específicos
Identificar las competencias necesarias que tiene 

que tener un docente en el método Montessori.
Determinar las competencias que se evaluarán 

mediante una revisión y construcción teórica, con 
el fin de sustentar conceptualmente el instrumento 
de medición.

Elaborar los ítems que evalúen las competen-
cias requeridas por un docente que desempeñe su 
labor pedagógica con el método Montessori.

 Establecer la pertinencia, coherencia y redac-
ción de los ítems del instrumento, mediante la vali-
dación del contenido a través de jueces expertos.

 Aplicar el instrumento a una muestra 
representativa de docentes que trabajen bajo el 
método Montessori.

 Presentar parte de los datos del análisis de las 
propiedades psicométricas del instrumento para la 
evaluación del desempeño de los docentes, repor-
tando su confiabilidad y validez.

Método

Diseño
Se planteó como una investigación descriptiva, 

de naturaleza cuantitativa, cuyo propósito cen-
tral es describir variables y analizar su incidencia 
e interrelación en un momento dado. Abarca un 
grupo o subgrupos de personas, objetos o indica-
dores (Cohen, 2001).

Esta investigación cuenta con un diseño 
transversal, el cual implica la recolección de 
datos en un momento preciso, y su valoración 
correspondiente se realiza en un corte de tiempo 
único (Cohen, 2001).

Se realizará un estudio de validez de contenido 
de los ítems del instrumento diseñado, a través del 
método de jueces expertos y de confiabilidad y vali-
dez discriminante, mediante la aplicación del instru-
mento a los participantes, docentes del Montessori 
British School, para establecer el grado de confiabi-
lidad a través del coeficiente alfa de Cronbach.

Participantes
Para analizar las características psicométricas 

del instrumento, la validez interna del mismo, se 
trabajó con un grupo de 30 docentes del colegio 
Montessori British School, los cuales desarrollan 
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su desempeño docente a través del método Mon-
tessori. Las edades de los participantes oscilan 
entre 24 y 46 años, con una edad promedio de 31 
años, de ambos sexos, seis hombres (45%) y 24 
mujeres (12%), de los cuales catorce están tra-
bajando en el área de preescolar con niños entre 
los dos y cinco años, y 16 docentes trabajando 
en primaria con niños entre los seis y doce años 
de edad. Los años de experiencia como docente 
están entre dos y ocho años. 

El Montessori British School es una institu-
ción pedagógica con cinco años de trabajo con 
el método Montessori, y pertenece a la Asocia-
ción Internacional de Colegios Montessori. Para 
poder llevar a cabo el método Montessori cuenta 
con la infraestructura necesaria de aulas espe-

cializadas, en las que los salones están distribui-
dos según la materia que se dicta. 

El proceso de selección de los docentes del 
plantel, propuesto por el área administrativa, no 
supone que los docentes tengan una preparación 
en el método Montessori, ya que una vez admiti-
dos se les capacita en este. Gran parte de la labor 
administrativa es velar por el cumplimiento del 
método Montessori en todas las aulas del cole-
gio, para lo cual este cuenta con un sistema de 
cámaras en todos los salones y una organiza-
ción semanal, en la que el personal adminis-
trativo debe observar cuatro clases por semana 
y presentar un informe. Este sistema facilita la 
evaluación de los docentes y la validación del 
cumplimiento del método.
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Gráfica 1. Características sociodemográficas de los participantes. Distribución por edad y sexo 
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Los participantes corresponden a un tipo de 
muestreo intencionado, ya que fueron seleccio-
nados, a juicio del investigador, por el criterio 
de inclusión. Este criterio fue ser docentes que  
desempeñen su labor actualmente bajo el método 
Montessori, aunque los participantes han tenido 
la oportunidad de trabajar bajo el sistema tra-
dicional; una vez que han ingresado al colegio 
Montessori British School han debido ser capa-
citados y documentados en el rol del docente 
Montessori para dar sus clases. 

Para analizar las características psicométri-
cas del instrumento, su validez de contenido, 
también se seleccionaron de manera intencio-
nal tres jueces, por ser considerados profesio-
nales expertos de la Universidad de La Sabana,  
del área educativa, en el trabajo de evaluación del 
desempeño docente. 

Instrumento

El instrumento diseñado tiene como objetivo 
evaluar el desempeño del docente que trabaja 
bajo la metodología Montessori. Es un instru-
mento multidimensional, que abarca el ser, el 
saber, el saber hacer y el saber comprender del 
docente; estas variables se observan en relación 
con los doce criterios establecidos dentro del rol 
del profesor Montessori. Las variables del ins-
trumento corresponden a algún tipo de com-
petencia del docente, es decir, las variables del 
ser son competencias actitudinales, las del saber 
corresponden a competencias cognitivas y las de 
saber hacer se refieren a las competencias pro-
cedimentales o instrumentales. El instrumento 
está constituido por 75 ítems, con escala tipo 
Likert de cinco opciones: siempre, casi siempre, 
a veces, casi nunca y nunca. 
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El instrumento puede ser utilizado por colegios 
o instituciones que trabajen bajo el método Mon-
tessori, y así evaluar el desempeño de los docentes 
(hombres y mujeres).

Variables y criterios del instrumento 
Evaluación del desempeño docente    
en colegios con pedagogía Montessori 

Los ítems están distribuidos de la siguiente 
forma: a partir de la variable ser se incluyen cua-
tro criterios: comunicación asertiva, presentación 
personal, relaciones interpersonales y compromiso, 
los cuales incluyen 28 ítems; dentro del saber del 
docente se proponen tres criterios: dominio de los 
temas, conocimiento de los periodos sensibles en el 
niño y secuencia temática, con un total de 22 ítems; 
a partir del saber hacer del maestro surgen los dos 
siguientes criterios: ser guía y manipulación de los 
ambientes preparados, con doce ítems, y por último, 
el saber comprender del docente se mide a través de 
los tres criterios de proactividad, creatividad y el ser 
propositivo, con trece ítems. 

Ser. “La efectividad de un docente se ve influen-
ciada por un gran número de factores. Sin embargo, 
las investigaciones han demostrado que la eficien-
cia se ve influenciada más por el ser del maestro 
que por su hacer” (Gibbs, Haddock, Kennedy, Berry, 
1996, p. 177). Lo cual no queda de lado en el rol 
del docente Montessori; el docente que trabaja con 
este método debe tener en mente que su ejemplo es 
vital en su forma de desempeñarse, y que gran parte 
de su labor es impartir y dar constantemente buen 
ejemplo a sus estudiantes.

 En cuanto a la forma de comunicarse, puede esta-
blecerse una competencia de comunicación asertiva, 
la cual se define bajo los siguientes parámetros: que el 
docente tenga la capacidad de comunicarse abierta y 
respetuosamente con los demás, y donde su vocabula-
rio siempre aluda al respeto; que sea capaz de escuchar 
con atención y comprensión a los demás, y cuando 
quiera decir algo, busque decirlo en el momento opor-
tuno y a la persona indicada (Cossentino, 2005).

En cuanto al criterio de presentación personal, 
los parámetros que lo definen son evaluar si su uni-

Ser Comunicación 
asertiva

¿Expresa	abierta	y	claramente	sus	ideas	con	sus	compañeros?

Cuando se dirige a los demás, ¿lo hace de una manera 
respetuosa?

Cuando	se	expresa,	¿utiliza	un	vocabulario	amable	y	cortés?

Si	quiere	aportar	una	idea,	¿busca	decirla	en	el	momento	
oportuno?

Mientras	el	otro	se	expresa,	¿guarda	silencio	y	escucha	
atentamente?

¿Se	esfuerza	por	comprender	las	ideas	de	los	demás?

Tabla 1. Seis ítems del instrumento según la variable ser y el criterio de comunicación asertiva  
 en el docente Montessori

Variable Criterio Ítems
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Ser

Ser

Presentación 
personal

Relaciones 
interpersonales

¿Lleva puesto el uniforme de acuerdo con las  
normas	establecidas?

¿El	uniforme	que	lleva	puesto	permanece	limpio?

¿Reconoce	la	individualidad	de	las	personas?

¿Tolera	las	diferencias	en	los	demás?

¿Impulsa	al	estudiante	a	valorarse?

¿Promueve	en	los	estudiantes	un	ambiente	de	aceptación?

¿Es	el	respeto	el	fundamento	que	utiliza	para	relacionarse?

¿Es tolerante frente a las diferencias que se presentan con los 
demás?

¿Se	acomoda	con	facilidad	al	desarrollo	del	grupo?

Dentro de la comunidad educativa, ¿sus relaciones interper-
sonales	se	caracterizan	por	ser	siempre	respetuosas?

¿Es	cooperativo	con	los	demás?

forme cumple con las normas establecidas por la 
institución, y a esto se refiere llevar puesto solo lo 
permitido en el uniforme y no utilizar accesorios o 
prendas diferentes. Simultáneamente, la presenta-
ción personal incluye que el docente sea ejemplo 
de orden y limpieza, que su uniforme permanezca 
siempre limpio (Standing, 1985).

El tercer criterio, relaciones interpersonales, se 
define en la capacidad que tiene el docente de acep-

tarse y aceptar a los demás como seres únicos; ayudar 
a que los estudiantes se sientan valorados; que sus 
relaciones se fundamenten en el respeto y las normas 
de cortesía; respetar las opiniones que difieren de 
las propias, dando un buen manejo a la divergencia; 
adaptarse al desarrollo del grupo y responder ade-
cuadamente a sus intereses; ser respetuoso y coope-
rativo con los integrantes de la comunidad educativa 
(Lillard, 1996).

Tabla 2. Dos ítems del instrumento según la variable ser y el criterio de presentación personal en el   
 docente Montessori.

Tabla 3. Nueve ítems del instrumento según la variable ser y el criterio de relaciones interpersonales en  
 el docente Montessori

Variable

Variable

Criterio

Criterio

Ítems

Ítems
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El cuarto criterio, establecido como el compro-
miso que tiene el docente, se definió como el grado 
de eficiencia con sus responsabilidades; puntuali-
dad con los horarios; permanecer con una actitud 
positiva para mejorar el quehacer pedagógico; ser 

Saber. Las competencias del saber del docente son 
las que se refieren a un aspecto cognitivo (Unesco, 
2006). Las competencias del saber se definieron bajo 
los criterios del dominio que tiene el docente sobre 
los temas que enseña, el conocimiento que posee de 
los períodos sensibles del estudiante y, por último, 
sobre el conocimiento que tiene en la secuencia 
temática de los conceptos.

participativo en las actividades pedagógicas; tener 
una actuación que muestre que acata el manual 
de convivencia y las normas concertadas, y actuar 
con sentido de identidad y tener pertenencia insti-
tucional (Webster, Mendro, Almaguer, 1993).

El primer criterio se define en si el docente mani-
fiesta con claridad los conceptos que va a transmitir; 
en si imparte claramente las instrucciones; en si tiene 
la capacidad para hacer preguntas del tema que lle-
ven al conocimiento en los estudiantes, y por último, 
en observar si utiliza buenos ejemplos para explicar 
los conceptos (Ministerio de Educación Nacional de 
Colombia, Evaluar para mejorar, 2003).

Ser Compromiso ¿Cumple	con	eficiencia	las	responsabilidades	delegadas?

¿Los	resultados	de	su	trabajo	dan	muestra	de	la	eficacia	con	
la	que	se	desempeña?

¿Cumple	con	las	horas	de	llegada	y	salida	establecidas	por	la	
institución?

¿Empieza	y	termina	sus	clases	a	la	hora	indicada?

En relación con el quehacer pedagógico, ¿se le conoce por 
tener	una	actitud	positiva?

Cuando	se	presentan	cambios	y	se	trazan	nuevas	metas	en	
el	currículo,	buscando	mejoras,	¿el	profesor	es	receptivo	y	
apoya	dichas	propuestas?

¿Participa	activamente	en	las	actividades	pedagógicas?

¿Muestra	interés	por	las	actividades	pedagógicas	propuestas	
por	la	institución?

¿Acata	el	manual	de	convivencia?

¿Cumple	y	busca	hacer	cumplir	las	normas	concertadas	por	
la	institución?

¿Su	trabajo	va	en	la	misma	dirección	del	planteado	por	la	
institución?

Tabla 4. Once ítems del instrumento según la variable ser y el criterio de compromiso en el docente   
 Montessori

Variable Criterio Ítems
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El criterio conocimiento de los períodos sen-
sibles del estudiante se definió bajo los siguien-
tes parámetros: que las exigencias que hace al 
niño sean acordes con su edad; que las activida-
des que realice generen un impacto de aprendi-
zaje en los estudiantes; capacidad para captar el 
interés y la atención del grupo con las metodolo-
gías que utiliza; reconocer el impacto posible que 
tiene lo que enseña, en relación con la edad men-
tal del grupo; identificar debilidades individuales  
que tenga un estudiante, en relación con el grupo 
del que el niño hace parte; organizar su actividad 
docente de acuerdo con diferencias individuales, 
ritmos de aprendizajes y diversidad en el grupo 
(Lillard, 1996).

La secuencia temática es el último criterio de la 
variable saber, y se definió como el dar una ade-
cuada organización de los contenidos que el docente 
enseña; en que su planeación incluya metas claras 
de aprendizaje, tiempos, recursos y criterios de eva-
luación; organizar y preparar sus clases según el 
plan de estudios del PEI; saber relacionar un con-
cepto con otro y utilizar lo que el niño ha aprendido 
para enseñar lo nuevo; partir de lo que ya se ha inte-

riorizado en los estudiantes, integrando en un todo 
el aprendizaje (Ministerio de Educación Nacional de 
Colombia, Evaluar para mejorar, 2003).

Saber hacer. El saber hacer del docente fue 
definido por la Unesco (1996) como las competen-
cias procedimentales y/o instrumentales. Dentro de 
esta categoría se establecieron los criterios de ser 
guía y la capacidad de manipular correctamente 
los ambientes preparados, propios del método 
Montessori (Cohen, 2000). 

El primer criterio, fundamental en el desempeño 
del docente que trabaja con el método Montessori, es 
el de ser un guía para sus estudiantes. Este se estable-
ció de la siguiente forma: orientar adecuadamente al 
grupo hacia los objetivos y metas propuestos; crear 
un ambiente favorable para el aprendizaje de los 
estudiantes; propiciar que los alumnos comprendan 
el valor del nuevo aprendizaje; propiciar la partici-
pación activa de los estudiantes, buscando que ellos 
encuentren el camino hacia su propio aprendizaje; 
promover el trabajo en equipo; lograr mejorar los 
resultados obtenidos en las evaluaciones de los estu-
diantes, a través de un plan de mejoramiento, el cual 
guía a los estudiantes al progreso (Cohen, 2000). 

Saber Relaciones 
interpersonales

¿Expone con claridad los conceptos planteados en la guía 
de	clase?

Antes de comenzar una actividad, ¿da las instrucciones con 
claridad?

Dentro	de	las	explicaciones	que	da,	¿recurre	a	la	elaboración	
de	preguntas,	con	la	intención	de	enriquecer	el	aprendizaje?

¿Los	ejemplos	que	utiliza	explican	el	concepto	dado?

Después	de	los	ejemplos	que	da	el	profesor,	¿los	estudiantes	
comprenden	mejor	los	conceptos?

Tabla 5. Cinco ítems del instrumento según la variable saber y el criterio de dominio de los temas que   
 tiene el docente Montessori

Variable Criterio Ítems
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Saber

Saber

Conocimiento de los 
períodos	sensibles	del	
estudiante

Secuencia	temática

¿Las exigencias que hace al estudiante son acertadas en relación con la 
edad	del	niño?

¿Identifica	el	potencial	y	las	limitaciones	relacionadas	con	la	edad	mental	
del	niño?

¿Demanda	del	niño	lo	indicado	para	su	edad?

¿Realiza	actividades	que	generan	aprendizaje	en	los	estudiantes?

¿Propone	actividades	basadas	en	los	intereses,	según	la	edad	de	los	
estudiantes?

¿Atrae	el	interés	del	grupo	a	través	de	las	actividades	que	realiza?

¿Utiliza	estrategias	didácticas	propias	del	nivel	en	el	que	se	desempeña?

¿Identifica	lo	que	se	debe	enseñar	según	la	edad	y	el	potencial	de	apren-
dizaje	del	estudiante?

¿Identifica	debilidades	individuales,	teniendo	como	parámetro	las	car-
acterísticas	generales	del	grupo?

¿Reconoce cuáles comportamientos o patrones no hacen parte de las 
características	generales	del	grupo?

¿Organiza	su	actividad	docente	de	acuerdo	con	ritmos	de	aprendizajes?

¿Planea	su	práctica	docente	de	acuerdo	con	la	diversidad	del	grupo?

¿Es	adecuada	la	organización	que	da	a	los	contenidos	expuestos	en	clase?

¿Imparte	una	secuencia	lógica	a	los	contenidos?

¿Sus	clases	demuestran	una	relación	con	el	plan	de	estudios	previamente	
establecido?

¿Recurre	a	lo	aprendido	para	dar	origen	a	nuevos	aprendizajes?

¿Relaciona	un	concepto	nuevo	con	otro	concepto	ya	trabajado?

Tabla 6. Doce ítems del instrumento según la variable saber y el criterio de conocimiento de los  
 períodos sensibles del estudiante que tiene el docente Montessori

Tabla 7. Cinco ítems del instrumento según la variable saber y el criterio de secuencia temática que   
 tiene el docente Montessori

Variable

Variable

Criterio

Criterio

Ítems

Ítems
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El criterio de manipulación de los ambientes pre-
parados se conceptualiza en que el docente estimule 
la búsqueda de conocimiento a través de los ambien-
tes preparados, utilizando de manera creativa y recur-

siva el material de los ambientes y/o salones para 
explicar un concepto a los estudiantes, propiciando 
siempre que ellos utilicen el material para lograr un 
aprendizaje significativo (Cohen, 2000).

Saber	hacer

Saber	hacer

Ser	guía

Manipulación de los 
ambientes	preparados

¿Lidera	al	grupo	para	alcanzar	las	metas	trazadas	en	el	currículo?

¿El	ambiente	de	su	clase	es	favorable	para	el	aprendizaje?

¿Propicia	que	los	alumnos	comprendan	el	valor	del	nuevo	aprendizaje?

¿A	través	de	las	diferencias	individuales	genera	diferentes	metodologías	
de	enseñanza?

¿Busca	que	los	estudiantes	puedan	participar	constantemente?

¿Lidera	actividades	que	requieren	el	trabajo	en	equipo	de	sus	estudiantes?

¿Recurre	a	un	plan	de	mejoramiento	después	de	las	evaluaciones?

¿Tiene	en	cuenta	los	resultados	de	las	evaluaciones	de	los	estudiantes?

¿Estimula	la	búsqueda	de	conocimiento	a	través	de	los	ambientes	pre-
parados?

¿Utiliza	de	manera	creativa	el	material	de	los	ambientes	para	explicar	un	
concepto?

¿Utiliza	los	recursos	del	salón	para	dar	sus	enseñanzas?

¿Propicia que los estudiantes utilicen el material para lograr un apren-
dizaje	significativo?

Tabla 8. Ocho ítems del instrumento según la variable saber hacer y el criterio de ser guía en el  
 docente Montessori

Tabla 9. Cuatro ítems del instrumento según la variable saber hacer y el criterio de manipulación de   
 los ambientes preparados que tiene el docente Montessori

Variable

Variable

Criterio

Criterio

Ítems

Ítems
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Saber comprender. El saber comprender se defi-
nió en el instrumento con los criterios de proacti-
vidad, ser propositivo y creatividad.

El criterio proactividad se definió como la parti-
cipación del docente en la construcción y desarrollo 
permanente del proyecto educativo institucional; en 
motivar a sus estudiantes en formación a nivel perso-
nal, y desarrollar constantemente un ejercicio de acción 
orientadora con todos los miembros de la comunidad 
educativa (Webster, Mendro, Almaguer, 1993).

El criterio ser propositivo se definió como la 
capacidad del docente de buscar la mejora de su 
práctica pedagógica, a través de estudios, investi-
gaciones y la capacidad de aprovechar al máximo 
las experiencias como parte de su formación pro-
fesional; propicia la construcción y desarrollo de 
proyectos, para mejorar la calidad del servicio 
educativo, con un interés constante por obtener y 
ofrecer mejoras al proyecto de educación (Webster, 
Mendro, Almaguer, 1993).

Saber	 
comprender

Saber	 
comprender

Proactividad

Ser	propositivo

¿Participa	en	la	construcción	permanente	del	proyecto	educativo	institucional?

¿Se	involucra	en	el	desarrollo	del	proyecto	educativo	institucional?

¿Motiva	con	su	ejemplo	procesos	formativos	en	los	estudiantes?

¿Ejerce	una	acción	orientadora	en	la	comunidad	educativa?

¿Mejora	su	práctica	pedagógica	a	través	de	estudios	y/o	investigaciones?

¿Busca	documentarse	y	actualizarse	en	los	temas	relacionados	con	
su	labor	docente?

¿Desarrolla	proyectos	en	la	institución	educativa,	de	acuerdo	con	las	necesi-
dades	que	surgen?

¿Se	interesa	por	la	búsqueda	de	mejoras?

¿Propicia	la	construcción	y	desarrollo	de	proyectos	para	mejorar	la	calidad	del	
servicio	educativo?

Tabla 10. Cuatro ítems del instrumento según la variable saber comprender y el criterio de  
   proactividad que tiene el docente Montessori

Tabla 11. Cinco ítems del instrumento según la variable saber comprender y el criterio de ser  
   propositivo que tiene el docente Montessori

Variable

Variable

Criterio

Criterio

Ítems

Ítems
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Este último criterio, que es la creatividad, se 
define como la capacidad del docente de innovar 
en el momento de ejecutar las actividades de clase, 

Procedimiento
El diseño del instrumento partió de una base 

teórica, su contenido se determinó a partir de la 
revisión de la literatura mundial sobre desem-
peño docente, evaluación, evaluación docente 
y el rol del docente que enseña bajo la meto-
dología Montessori. Se decidió plantear ítems 
con escala tipo Likert, ya que esta proporciona 
una buena base para una primera ordenación de 
los individuos en la característica que se mide 
(Triandis, 1974).

Validez de contenido
Para la construcción del instrumento, en pri-

mera instancia se hizo validez de contenido, uti-
lizando el método de jueces expertos; en esta 
validación participaron tres jueces profesiona-
les del área educativa de la Universidad de La 
Sabana, expertos en temas relacionados con 
evaluación del desempeño docente, los cuales 

y proponer alternativas que respondan a las nece-
sidades o situaciones específicas de un estudiante 
o de la institución (Cohen, 1990).

tenían como objetivo determinar la redacción, 
la coherencia y la pertinencia de los 102 ítems 
inicialmente propuestos. Se realizó la evalua-
ción interjueces siguiendo los criterios utilizados 
por Compás, Davis, Forsythe y Wagner (1987): 
1) 100% o más de los jueces clasificaron de la 
misma forma el evento; 2) 67% o más de los 
jueces clasificaron de la misma forma el evento; 
3) 34% o más de los jueces clasificaron de la 
misma forma el evento. El porcentaje de acuerdo 
refleja la proporción en la cual los jueces con-
sideran cada ítem. Conforme a los resultados, se 
eliminaron 27 ítems de los 102 propuestos, por 
no corresponder a ninguna de las dimensiones 
dichas (coherencia, pertinencia, redacción), de 
modo que quedaron 75 ítems en el instrumento 
de aplicación. Se evalúo la fiabilidad del grado de 
acuerdo entre los jueces, a través de la obtención 
del coeficiente de concordancia o índice kappa 
(Molinero, 2001; Cabrero y Richart, 2003).

Saber	 
comprender

Creatividad ¿Es	innovador	en	el	momento	de	ejecutar	las	actividades	de	clase?

¿Utiliza	la	creatividad	para	la	ejecución	de	sus	clases?	

¿Propone alternativas que respondan a las necesidades específicas de 
un	estudiante?

¿Propone alternativas que respondan a las situaciones específicas de 
la	institución?

Tabla 12. Cuatro ítems del instrumento según la variable saber comprender y el criterio de creatividad  
   que tiene el docente Montessori

Variable Criterio Ítems



Milton Eduardo Bermúdez-Jaimes / Ana María Mendoza-Páez

Universidad de La Sabana, Facultad de Educación246

ítems; el 67% en el 11,76%, y el 34% en el 1,96%. 
Con esta valoración se eliminaron nueve reactivos. 
Se evidencia un alto porcentaje de acuerdo entre 
los jueces en el criterio de pertinencia de los ítems.

En la tabla 13 se aprecia un aumento en el 
nivel de acuerdo de los jueces. En ella el por-
centaje de acuerdo que se muestra es en relación 
con el criterio de coherencia del ítem. Se elimi-
naron cinco reactivos construidos luego de este 
procedimiento.

En la tabla 14 se evidencia una caída en el 
acuerdo de los jueces. Producto de esta valoración 
se eliminaron trece reactivos más.

Dichos ítems fueron integrados en un instrumento 
multidimensional, usado como instrumento de eva-
luación del desempeño docente, para ser administrado 
por el jefe inmediato del docente y/o el departamen 
to de psicología; este tiene una gran utilidad e impacto 
en la calidad de la educación y el autoconcepto del 
docente, como lo han demostrado los instrumentos 
de evaluación del desempeño docente diseñados y 
administrados por el Ministerio de Educación en la 
última década (Montenegro, 2003). El hecho de que 
el desempeño del docente sea evaluado en relación 
con la metodología propuesta por la institución, per-
mite observar e identificar si los objetivos de dicha 
pedagogía se cumplen por parte del docente, y cómo 
su desempeño puede mejorarse, en búsqueda de la 
calidad de la educación. 

Estudio de confiabilidad y la validez interna
Los participantes fueron escogidos (tipo de 

muestreo intencionado) por el investigador, por-
que debían ser profesores que actualmente desem-
peñen su labor docente con el método Montessori. 
Posteriormente se hizo una aplicación piloto a 
los 30 participantes en la muestra escogida, los 
cuales pertenecen al colegio Montessori British 
School. Luego se analizaron las características 
psicométricas del instrumento. Con los partici-
pantes mencionados se evaluó la confiabilidad 
del instrumento, a través del análisis de la con-
sistencia interna obtenida a través de los índices 
alfa de Cronbach. 

Resultados

Validez de contenido
La tabla 13 muestra el porcentaje de acuerdo 

de los jueces en relación con la pertinencia del 
ítem con el criterio y la variable que se va a eva-
luar, teniendo en cuenta que el 100% corresponde 
al porcentaje de acuerdo entre los jueces, los cua-
les coincidieron en la ubicación del 86,27% de los 

Tabla 13. Validación por jueces.  
Porcentaje de acuerdo respecto a pertinencia

100% 

67%

86,27%

11,76%

1,96%34%

%
acuerdo

Criterios	según	Compas,	et	al.	(1987).

%
desacuerdo 

Tabla 14. Validación por jueces.  
Porcentaje de acuerdo respecto a ubicación de 
reactivos en relación con coherencia

100% 

67%

87,25%

11,76%

0,98%34%

%
acuerdo

Criterios	según	Compas,	et	al.	(1987).

%
desacuerdo 



La evaluación docente en la pedagogía Montessori: propuesta de un instrumento

Educación y Educadores, volumen 11, No. 1 247

En la tabla 15 se presentan los índices de con-
cordancia kappa obtenidos para la evaluación del 
grado de acuerdo entre jueces por ítem. Se observa 
que la mayoría de los ítems obtuvieron un muy alto 
(excelente) valor kappa, lo cual indica altos niveles 
de acuerdo entre los jueces en la ubicación de los 
ítems (Molinero, 2001; Cabrero, et al., 2003).

Consistencia interna
La tabla 17 muestra los coeficientes de con-

sistencia interna de Cronbach de cada dimen-

sión contenida en el instrumento. Todos los 
coeficientes fueron superiores a .80, conside-
rándolos como altos. La primera dimensión 
en el instrumento es la del ser del docente, la 
cual contiene 28 ítems, y presentó un alfa de 
0.9; la dimensión del saber del docente, con 
22 ítems, presentó un alfa de 0.89; frente a la 
tercera dimensión del docente, referida como 
el saber hacer del mismo, con 12 ítems en el 
instrumento, se obtuvo un alfa de 0.81, y en la 
última dimensión del docente, referida al saber 
comprender del mismo, con 13 ítems en el ins-
trumento, se obtuvo un alfa de 0.92. La dimen-
sión con el coeficiente de consistencia interna 
de Cronbach más alto fue la del saber compren-
der del docente, y aquella con el coeficiente 
más bajo fue la del saber hacer del docente. En 
su totalidad, el instrumento de evaluación de  
desempeño docente para un colegio con meto-
dología Montessori presentó un alfa prome-
dio de .88, que se considera alto e indica un 
alto grado de confiabilidad (Kerlinger, 2001). 

Tabla 15. Validación por jueces. Porcentaje de 
acuerdo respecto a ubicación de reactivos en 
relación con redacción

100% 

67%

79,41%

16,66%

3,92%34%

%
acuerdo

Criterios	según	Compas,	et	al.	(1987).

%
desacuerdo 

Tabla 16. Coeficientes kappa. Fiabilidad del grado de concordancia entre jueces expertos

Ítems

N = 3

Acuerdos Desacuerdos Valor kappa

3

2

1 2

1

0 1

0,66

0,33

1, 2, 7, 8, 9, 10, 12, 13, 14, 17, 19, 21, 22, 23, 24,
26, 27, 28, 29, 31, 32, 35, 36, 39, 41, 42, 43,
46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57,

59, 60, 61, 62, 64, 67, 68, 69, 70, 71, 72, 73, 74,
76, 77, 78, 80, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 90, 91,

92, 93, 94, 95, 96, 98, 99, 100, 101, 102

3, 4, 6, 11, 15, 16, 18, 20, 25, 30, 33, 34, 37, 44,
45, 63, 75, 79, 81, 89, 97

5, 38, 40, 58, 65, 66
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Discusión
Para lograr la calidad en la educación es impres-

cindible diseñar instrumentos que evalúen el desem-
peño del docente, ya que en él se alberga el más 
alto porcentaje de responsabilidad en la formación 
de los educandos (Montenegro, 2003). Por lo tanto, 
para lograrlo es fundamental que los instrumentos 
sean válidos y confiables, y que evalúen realmente 
el desempeño del docente. 

Como los parámetros de la educación Montessori 
difieren del método tradicional, el rol del docente en 
ambos casos es también diferente. Hasta la fecha, el 
método tradicional tiene la mayor cantidad de ins-
trumentos de evaluación docente, los cuales han 
apoyado esta investigación en términos de mostrar 
cómo sus resultados han beneficiado la calidad de la 
educación, y han confirmado así la necesidad de que 
el método Montessori también tenga un instrumento 
que permita evaluar el desempeño de sus docentes. 

Así, se hace necesario que el instrumento de 
evaluación del desempeño docente plasme las com-
petencias y habilidades que se requieren para ser 
un guía o docente Montessori en la institución, lo 
cual responde al problema de investigación plan-
teado. ¿Cuáles son las competencias que requiere un 
docente que trabaja bajo el método Montessori, las 
cuales puedan verse reflejadas en un instrumento 
que evalúe el desempeño de su labor docente? Las 
competencias que requiere un docente que trabaja 
bajo el método Montessori están dentro de las cua-
tro dimensiones del docente, el ser, el saber, el saber 

hacer y el saber comprender, las cuales están inmer-
sas en el instrumento diseñado. Cada una de estas 
cuatro dimensiones está compuesta por los siguientes 
criterios: comunicación asertiva, presentación perso-
nal, relaciones interpersonales, compromiso, domi-
nio de los temas que se van a enseñar, conocimiento 
de los períodos sensibles del estudiante, secuencia 
temática, ser guía para los estudiantes, manipulación 
adecuada de los ambientes preparados, proactividad, 
ser propositivo y creativo, los cuales determinan los 
reactivos que establecen el perfil del docente Mon-
tessori. Las competencias fueron claramente identi-
ficadas y describen con claridad el rol de un docente 
que trabaja con este método.

La aplicación del instrumento a una muestra repre-
sentativa de docentes que trabajan bajo el método 
Montessori fue posible gracias a que existe una insti-
tución pedagógica que labora con este método y que, 
por lo mismo, exige que su personal docente también 
lo haga. La aplicación del instrumento en el cole-
gio Montessori British School fue de gran utilidad 
para el estudio, ya que las observaciones dentro del 
proceso de evaluación se hicieron y registraron en 
un ambiente pedagógico que se rige bajo el método 
Montessori, en el que realmente se puede validar si el 
docente trabaja o no con las competencias necesarias 
para ser un docente Montessori. 

Por ello, la aplicación del instrumento requiere 
que las observaciones y registros que se hagan, del 
desempeño docente, estén dentro de un contexto 
que sustente el método Montessori, y que le brinde 

Tabla 17. Coeficientes de consistencia interna de Cronbach por dimensión y alfa promedio. 

SER	
SABER

SABER	HACER

SABER	COMPRENDER

12

No. ítems

Alfa promedio

Dimensión Alfa

75 0,88

0,89
0,9

0,81

0,92

28
22

13



La evaluación docente en la pedagogía Montessori: propuesta de un instrumento

Educación y Educadores, volumen 11, No. 1 249

al docente las mínimas herramientas que requiere. 
Por ejemplo, dentro de la dimensión del saber hacer 
del docente, el instrumento evalúa la competencia 
que tiene este para la manipulación de los ambien-
tes preparados, propios del método Montessori, lo 
cual no es posible evaluar si el docente no cuenta 
con ellos. El colegio Montessori British School, al 
pertenecer a la Asociación de Colegios Montessori a 
nivel mundial, cumple con la infraestructura nece-
saria para que se puede enseñar a los estudiantes 
con esta metodología. Esto quiere decir que cada 
materia tiene su propio salón, dotado con los mate-
riales necesarios. El docente Montessori debe saber 
manipular estos materiales, y guiar a los estudiantes 
para que les den también el uso adecuado, y así 
consolidar un aprendizaje significativo. 

Los modelos teóricos de la formación docente 
presentan diferentes perspectivas, desde las cuales 
la labor docente puede ser concebida, y ello per-
mite una visión totalizadora de la misma. Lo que 
buscó y logró el instrumento diseñado fue integrar 
cada una de las posibles exigencias que se le hacen 
a esta labor, y así poder evaluarlas. Para ello fue 
necesario identificar las competencias indispensa-
bles que debe poseer el docente, teniendo en cuenta 
lo que exige el método Montessori. No sería lo 
mismo evaluar con igual instrumento a un docente 
que desempeña su labor a través del método tradi-
cional, que a uno que lo hace mediante el método 
Montessori. En el caso del segundo, por ejemplo, 
una de sus implacables competencias debe ser la 
de ser guía, y orientar al estudiante a descubrir 
su propio aprendizaje, mientras que el docente 
tradicional debe buscar transmitir directamente el 
aprendizaje, lo cual hace valioso el instrumento.

La competencia de ser un guía para los estu-
diantes en el proceso de aprendizaje fue evaluada 
en la dimensión del saber hacer del docente, la 
cual tuvo una alta consistencia interna. El coefi-
ciente de consistencia interna de Cronbach fue de 
0.81, el cual se considera una puntuación alta; ello 

se traduce al grado en que su aplicación repetida al 
mismo sujeto u objeto produce iguales resultados. 

Sin embargo, es importante resaltar que dentro 
de las dimensiones mencionadas, la del ser es una 
que no diferencia el desempeño de un docente que 
trabaja con el método Montessori, de otro que no 
lo haga. Esta dimensión consagra las competen-
cias necesarias que debe poseer cualquier docente, 
como tener una buena comunicación asertiva, 
buena presentación personal, buenas relaciones 
interpersonales y compromiso. Aunque sí son 
requerimientos que propone el método Montes-
sori, no quiere decir que el método tradicional las 
excluya o no espere lo mismo de sus docentes.

El grado de acuerdo entre los jueces expertos 
fue analizado a través del coeficiente estadístico 
kappa, cuyos valores resultaron cercanos a 1 en 
todos los ítems los cuales finalmente se seleccio-
naron para conformar el instrumento; esto suele 
interpretarse como total acuerdo (Molinero, 2001; 
Cabrero; et al., 2003), demuestra que el instrumento 
tuvo una validación por su contenido y refleja un 
dominio específico de lo que se está midiendo. 

El instrumento de evaluación del desempeño 
docente es una herramienta que puede integrarse 
dentro del proceso de heteroevaluación, donde se 
hace uso de los instrumentos que deben evaluar a 
cada docente en el aula, en la institución y en el 
entorno (Montenegro, 2003). En el colegio Montes-
sori British School se aplicó el instrumento durante 
la observación de clases, y en el desempeño en la 
institución y en el entorno. Se incluyeron los proce-
sos de observación sistematizada y los registros de 
comportamientos realizados por los docentes dentro 
de su práctica pedagógica, y en la mente de los eva-
luadores, departamento de psicología del colegio, 
siempre se tuvo como objetivo principal la evalua-
ción del desempeño docente. Esto quiere decir que 
es en esta etapa o fase que colegios con metodología 
Montessori pueden aplicar el instrumento diseñado 
y validado dentro del presente estudio. 
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